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— ¡A q u í está el huésped que esperamos! Corre a arreglarle la habitación. 

— Bueno. Pero cdónde va a dormir? ¿E n  la a lcoba o en la cuadra?

Dib. S A M A .— Atenas.Ayuntamiento de Madrid



BU EH  H U M O R
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 núm eros)..............................  5,20 pesetas.
Semestre (26 — )............................... 10,40 —
Año (52 -  )...............................  20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)............................... 6,20 pesetas
Semestre (26 — )................ ..............  12,40 —
Año (52 — )............................... 24 -

E X T R A N J E R O  

U n io n  P o stal

Trim estre......................... ..........  .....................  9 pesetas.
Semestre................................... .. .....................  16 —
A ño....................................................................... 32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre............................................................ $ 6,50
A ño..................................................................... $ 12
Número sue lto ................................................  25ccníavos.

Agencia en Cuba para la venta: Comnafiíá Narinnal do Artes Gráfiras v I.ibrpría. S. A- Apartado 605. H abana

R H D A C C1 O  N V A Ü M I N I S I K A  C1 U, ^

Plaza del Angel, 5c — MADRID, — Apartado 12.142

Los f a mo s o s  
polvos

?v.

insecticidas

LEYñR Y COMP A

Son infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectos

Ayuntamiento de Madrid



NUESTROS CO NCURSO S
El del m e s  d e  junio

C U A R T A  S E R I £  D E  S O L U C I O N E S  R E C I B I D A S

Domingo Pascu a l  y  Moya.— Madrid.— Dos bu tacas  de cine.
Fernando  R odríguez Ja ram illo .— Cádiz.— U na ca r ta  con le- 

i;ra  de m ujer.
“ C u r r i to ” .—-Málaga.— La señ o ra  se ha  puesto  equivocada- 

jnen te  el som brero  de su  esposo y  ha  dejado el suyo en la 
mesa, y cuando, a l  volver de la  calle, lo ve, se cree que 
es de o tra  m ujer.

J. L. M.̂ —San tander .—La fa c tu ra  del sa s t re  del m arido.
P. García.— Zaragoza.—Unos g u a n te s  de señora.
José  H e r re ra  de V illa franca .— San Sebastián.— U na fo to ­

g ra f ía  en la que aparece  el m arido  con u n a  se ñ o r i ta  en la 
verbena.

Manuel M aría  G arcía  Corredor.—Madrid.— Un lib ro  t i t u l a ­
do: “ T ra tado  de u rb a n id a d ” .

Roberto Grande.— Granada.— La ca r ica tu ra  de e lla  hecha 
por su esposo.

R icardo A rauz  y A rauz— M adrid__ Unas m edias de señora
dos núm eros m ás pequeñas que las  que ella  usa.

Gerardo Fe rn án d ez  Fan ju l.— T a rra g o n a__ U n k ilom étrico
■en donde e s tá  él r e tra ta d o  con u n a  señorita .

L u is ita  G ilabe rt  Sánchez.— Málaga.^—-La fo to g ra f ía  de una 
señorita .

M. Costa.— San Sebastián .—U na cédula con el nom bre de 
^1, en donde se lee: “E s tad o :  so l te ro .”

-L a  paga  del raes y ...  cinco durosJ u a n  Vázquez.— Cáceres.- 
de menos.

“ El b o to n es” .— Barcelona.—U na  fo to g ra f ía  de él, dedica­
da  a  una  señorita .

L olita  Sampelayo.—Madrid.—U n ra tón .
M ariano G arcía  de Castro.— Santiago.—Un abanico  de se ­

ñ o ra  y  que no es el suyo.
Serafina Vega de Alonso.— Madrid.—Un libro  t i tu lad o :  

“ ¿Q u ie re  us ted  a p ren d e r  a  divorcia rse  en quince d ía s ? ”
Dionisio Alm agro.— Cáceres.—U na ca r ta  que dice: “Mon- 

chín  de m i v ida : Vente conmigo y d e ja  a  la  fiera de tu  
m u je r . . . ”

Emilio  Pe láez  Pascual.— San Sebastián .— El re t r a to  del 
m arido  con dos m u je re s  en  la verbena.

Jo aq u ín  Marzo Pérez.— Madrid.^—La fa c tu ra  de un  collar 
de p e r las  que e lla  no ha visto  nunca.

“ K i-k i-r i-k i” .— Barcelona.— La fo to g ra f ía  de u n a  señori ta  
dedicada al m arido.

Ja c in to  Pa rad in as .—-Almería.— Un libro  t i tu lad o  “ El a r te  
de se r  b e l la ” .

José  Luis del Valle  y  Marín.— C astellón  de la  P lana.—La 
f a c tu ra  de los t r a j e s  de u n a  señorita .

Emilio M árquez de San til lana .— Valencia.—U n t r a j e  de 
baño p a ra  u n a  señ o r i ta  delgada.

L a mamá.—Juanito : ¿qué es esto de encerrarse en el cuarto de baño sin la nifiera? 
-Juanito.—E s que ella se encierra tam bién cuando se baña, y no me deja entrar.

(De London Opinión.)
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TIE M P O  PERDIDO, por Q. Bergstrom.—Nueva York.Ayuntamiento de Madrid



B U EH  H U M O R
SEM ANARIO ILUSTRADO

Madrid, 27 de julio de 1930

E L  V E R A N E A N T E  0 E  I V A I V E N
PARECE al llegar e s t o s  

días, con la misma re­
gularidad y característi­
cas precisas que cual­
quiera otra especie de la 
H istoria na tu ra l; como 
el saltamontes, por ej em- 

plo. No es veraneante nada más, porque 
él, en rigor, no veranea. E l veraneante 
veranea, y en paz; se va a donde sea, 
se queda,, allí, y en paz; pero, éste que. 
decimos, no va : éste va y viene; ni ve­
ranea él, ni menos “en paz"... i Quia, 
quia!... Este ejemplar zo9lógico de que 
liablamos es un hombre—pero no, no es 
un hombre; es un “ marido” ; especie 
especial del hombre—que tiene 
a la familia, veraneando, aquí 
cerca.

Lo de que la' tiene “ aquí cer­
ca” es una manera de decir: a 
veces está en Avila, o en otro- 
cualquier sitio, a .noventa p cien 
kilómetros de aquí, y ha de  ̂ ir 
y venir el infeliz todos los días.

Este ejemplar .zoológico se dis­
tingue ante todo, por la piel; es, 
a saber, por el t r a j e ; suele tener, 
como, en general, casi todos los 
insectos veraniegos en el cam­
po, una telilla liviana recubrién­
doles el cuerpo, una telilla de 
lienzo color crudo o color cor­
teza de árbol.

Es efecto, sfegún dicen, del 
fenómeno llamado mimetismo.
Los insectos que viven en los 
trigos toman el color de la paja; 
ios que viven en los troncos de 
los árboles o se andan por las 
ramas, toman el color y el as­
pecto de.las hojas o de pedaci- 
llos de corteza vegetal.

El veraneante de vaivén tie­
ne un traje color, caqui o color 
armón artillero ; color polvo del 
camino qué tiene que recorrer 
un día y otro en una tartanita 
o en un auto ; color de la carbo­
nilla del tren que toma a diario.

A .veces el tra je  tiene color 
“crudo” ; es una medida de pre­
caución; como tiene, durante el

verano, que asarse, vale más que esté cru­
do de antemano; de lo contrario acabará 
la temporada, en vez de tostado, tostón; 
y es excesivo.

Este color del tra je  es un caso, efec­
tivamente, como los de mimetismo, de 
adaptación al medio; y a la falta de me­
dios. El dueño escogió aquel traje y aquel 
color de la tela por parecerle “ sufri­
d o ” ; y es que tiene, en efecto, el infeliz, 
que sufrir lo suyo.

Podrá cualquiera suponer .que ha es- . 
cogido esa clase de trajes por ser fres­
cos, y no por mimetismo; pero n o ; si 
encuentran algún ejemplar del veranean­
te de qué hablamos, observen que lleva

Dtb. SiLENO.—Madrid.

chaleco y chaleco de paño; un chaleco 
de otro traje, porque el traje de crudi­
llo que ha comprado, comprado en el 
almacén, consta de americana y panta­
lón: traje de veraneante.

Tiene, para abrigarse, nuestro hom­
bre, que echar mano de un chaleco, aun­
que la prenda Aquella no haga juego; 
y es que no esj no, cosa de juego para 
él el veraneo.

Cierto que por el bolsillo del pañuelo, 
donde lleva también, no la pluma estilo­
gráfica—eso es lujo—sino el sujetador 
de un lapicero (lapicero de anuncio, que 
tiene las horas de los trenes y los co­
ches del lugar donde veranea, o donde 

veranean los demás de su fami­
lia) ; cierto—decimos—que por el 
bolsillo del pañuelo •asoma -un 
abanico, instrumento .que- no pa­
rece avenirse con el síntoma frio­
lero del chaleco; pero es que 
nuestro insecto no sabe si al lle­
gar, por la noche, al pueblo de 
la sierra, va a encontrar un aire 
que pela, o si va, cuando vuelva 
a Madrid, por la mañana, a tener 
que sudar la gota p r d a .  Sabe, 
quizás, qué va a sentir las dos co­
sas: que se tendrá que abanicar 
en la estación y acatarrase cuan­
do llegue, a la hora de la cena.

El veraneante de Vaivén sue­
le aparecer por los; cafés a la 
hora del almuerzo.

Viene presuroso, resoplando, y 
con cinco o seis paquetes. En 
los bolsillos de la americana de­
formada—que se le ha desteñi­
do al lavarla — lleva también 
envoltorios. El pantalón le está 
corto, porque el tejido—imita­
ción papel — se le acordeona. 
Calza botas de suéla de cáña­
mo, con la punta para arriba, 
como góndola. Lleva, casi siem­
pre en la mano, un sombrerito 
de t ra p o : parece que de los re­
cortes del traje se -ha pespun­
teado un cucurucho, un guiña- 
pillo en forma de cabaña, que 
le puede servir para todo : pa­
ra limpiar la mesa del café;
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—Tedos los hombres son unos embusteros.
—Chica, no digas eso; todos, no.
—Bueno: todos, no; pero los guapos y  simpáticos lo son.

Dib. C a r b o n e r a s .—Valencia.

-Vengo a  pedirle permiso para ir esta tarde al entierro de un tío carnal. 
-Pero ¿es posible que le queden a usted aún parientes vivos?

Dib. T r o f f .—Albacete.

para colar el café, si es necesario; para 
llevar chufas a los nenes; para todo me­
nos para ponérselo en la cabeza...

E ntra en el café muy de prisa: viene 
ya con los minutos contados, porque se 
le hizo tarde... Salió de la oficina—por­
que es oficinista— ŷ tuvo que comprar 
nueve o diez cosas—café, palillos, pur­
gante para los niños, que tienen un atas­
co de ciruelas; bismuto pard la esposa, 
que tiene un desatasco, de las ag uas; 
un matamoscas; un balón; una raqueta 
de tennis—, y se le ha hecho tardísimo. 
Tiene todavía que comer; que pasarse, 
después, por su casa para buscar en el 
baúl una pelerina de la esposa; que re ­
coger en " Kodack ” unas fotos de la 
excursión que han hecho, en burro, los 
veraneantes del pueblo, y llegar al tren 
de las cuatro...

Si llega al tren de las cuatro, se pasa 
sus tres horas en el tren, se baja en el 
apeadero de las Pozas, de Guadameñal
o de Quintilla, y toma allí el coche, que 
le lleva en media hora—a veces en hora 
y media—al punto de destino; punto que 
es punto y com a: coma y acuéstese en 
seguida de comer, porque tiene que le­
vantarse al otro día alrededor de las 
cinco si quiere coger el coche que baja 
al tren de las siete, único tren que ha 
de tomar como quiera llegar pronto a la 
oficina.

Cuando no llega al tren,-s es más dra ­
mático. Tiene que ir corriendo a la cues­
ta  dé Santo Domingo, de donde sale un 
autobús que pasa por un pueblo que está 
cerca, y desde el cual, con sólo andar 
media- legua, puede llegar a  su casa a 
la hora de cenar.

Los días que llega y cena, se sienta 
a la puerta de casa en una butaca de 
mimbre, y d ice :

—¡Oh, qué aires!... Siquiera aquí se 
respira...

Pero su esposa no le deja respirar:
— Pero, hijo..., ¡si me has traído una 

pelerina que no es!...
Entrate de ahí, que te vas a quedar 

frío y se te va a cortar la digestión...
—Que son las once y a ; vete a la 

cama...
Y tiene que irse a la cama, a dormir...
Bueno, ¡a  dorm ir!... A  dormir, se­

gún se tercie... Porque al poco de ha­
ber cogido el sueño, aparecen los mos­
quitos de trompeta... Se tiene nuestro 
hombre que levantar para quemar una 
pastilla mosquitófuga...

Y  al ir  a buscar el paquete, el paque­
te no aparece... Busca por aquí, busca 
por allá...

— Pero, señor, si lo he comprado esta 
ta rd e ; precisamente perdí el tren por ir 
a comprar las pastillas...

Pero hay que reconocer la realidad: 
como llevaba tantos líos y paquetes, ¡ se 
le han caído en el camino al infeliz las 
pastillas de los mosquitos!...

M a n u el  A B R IL
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B U E K  H U M O R

Para el ingenio solaz de nuestros lectores

Una función de circo por cuarenta céntimos
La peregrina colección de insensateces 

insólitas que ustedes van a leer en este 
irreflexivo trabajo requiere una expli­
cación, antes de que ustedes nos la pidan 
con las armas en ia mano (o con la m a­
no en las armas, que es igual, y de todas 
maneras nos da bastante miedo).

Un servidor de ustedes ha recibido tres 
cartas. En la primera se queja un lector 
de que este año no se ha podido reír 
en el circo, porque todo han sido fieras 
luchas grecorromanas y  ferocísimo can­
te llamenco y  relativamente jondo. En 
la segunda me participa una lectora que. 
su más vehemente deseo sería que en la 
Radio contratasen un par de cloims que 
animasen un poco el fúnebre humorismo 
de los conferenciantes consuetudinarios y  
algo pelmazos que irradian por la onda 
su traviesa inspiración. Y en la tercera 
epístola, una nutrida comisión de lecto­
res de ambos sexos me suplica (con un 
encarecimiento que, si se tratase de pa­
tatas, sería intolerable) que vuelva a es­
cribir las ¡payasadas que escribía allá por 
el segundo año de la Dictadura, cuando 
Bue.n' H u m o r  era un poco más joven y  
yo un poco menos canoso y  barbudo.

Meditando sobre las tres cartas, se in­
fiere que esas honradísimas personas an­
helan y añoran la infantil diversión del 
circo (hoy inasequible para todo el que 
no pueda irse a L ondres); y yo, que soy 
generoso y consciente, he pensado que 
todo podía arreglarse proporcionando a 
esos infortunados lectores unos minutos 
de solaz circense y payasesco.

Ahora bien: mis medios son escasos, y 
no puedo responder de que la función 
sea todo lo brillante que merece el ho­
norable público que me deletrea pacien­
zudamente... Pero, en fin, nos apañare­
mos, con lo que nos dicte nuestra desca­
misada fantasía, y que Dios nos absuelva 
a todos, como es de esperar que ocurra.

De modo es que voy y digo...

Estamos en el interior de un circo, en 
noche de función de gran gala. El coli­
seo está totalmente lleno de público, de 
lo que yo me alegro mucho ; y la entra­
da general está llena de moscas, de lo 
que el público se indigna bastante. Las 
moscas son corrientes en los circos cuan­
do hay números de caballos, perros, leo­
nes, cacatúas, acróbatas chinos .y otros 
animales de olor fuerte.

En la pista está M,oíisieur Calam.̂vrd, 
que es el empresario del local y tiene la 
manía de intervenir en todos los números

dando explicaciones a  los espectadores 
sohre lo que no es necesario, puesto que 
ya lo están viendo. A  su lado, y cerca 
de la puerta, hay tres artistas que ya ter­
minaron su trabajo, y que están allí, con 
su uniforme verde, para ayudar a los 
compañeros que no han trabajado toda­
vía a colocar sus aparatos y a atar las 
cuerdas de sus trapecios, como es uso y 
costumbre, de conmovedora fraternidad,

en todos los circos del mundo civilizado.
Se está empezando la segunda parte 

del espectáculo, que se desarrolla como 
ustedes van a ver diáfanamente gracias 
a mis dotes descriptivas.

L a  o r q u e s t a . — (Tocando un pasodoble 
del po'pular y  cahminiado maestro Gue­
rrero.) ¡ C h in ! ¡ C hin! ¡ C hin! ¡ C hin! 
¡Chin! ¡Chin! ¡Chin! ¡Chírí!

(.En la pista, un prestidigitador cata-

—Es usted el barbero, ¿verdad? Pues le he llamado para que dé una fricción 
de violeta a mis recuerdos sentimentales.
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lán mete un pez en mía. pecera, la cubre 
con un pañuelo y, al poco rato, el pos 
está convertido en un soberbio vaso de 
vino, manera diplomática de demostrar 
que un pez pequeño puede convertirse 
en un principio de “merluza”. E l públi­
co aplaude bondadosamente.)

L a  o r q u e s t a . — (Tocando la segunda 
parte del pasodoble del Guerrero aludido.) 
¡,¡Chín!! ¡,¡iChín!! ¡¡C h in !! ¡¡C hin!! 
M C h ínü  ¡¡C h in !!  '¡¡Chin!! ¡¡C hin!!

<(El prestidigitador catalán es sustitui­
do por un acróbata polaco, al que, en vos  
voz baja, llama Martines repetidas veces 
monsieur Calamard. E l acróbata da unos 
saltos que parece que le ha tocado la lo­
tería o que ha fallecido su madre políti­
ca, y  el público lo celebra. Termina el 
nitmero, y  el público lo celebra más.)

L a  o r q u e s t a . — {Tocando otro pasodo­
ble de Guerrero, aún más maravilloso 
que el anterior.) ¡ j ¡ Chin I !! ¡ ¡ ¡ C h in !!! 
¡.¡.¡Chinü! ¡¡.¡Chin!!! ¡ ¡ ¡ C h i n ! ! !  
¡ ¡ ¡C h in !! !  ¡ ¡ ¡C h in !! !  ¡ ¡ ¡C h in !! !

{Sale un domador de gatos con los mi= 
ninos correspondientes. Los gatos pare­
cen mansos y  hacen lo que les mandan, 
pero el público hace jú. Unos pocos es­
pectadores, más benévolos, dicen que ni 
fu ni fa. Se  van los gatos y sale un atle­
ta, con una cara de bruto conslernadora. 
E l bárbaro éste levanta varias pesas de 
unos centenares de kilos, suda el quilo de 
su propiedad al partir un barrote de ace­
ro, gordo como una característica de zar­
zuela, sostiene a fres hombres a pulso.

sostiene a doce, colocados sobre una ta­
rima, y, finalmente, sostiene que él es el 
único que hace eso, y  ofrece m il duros 
al que le demuestre que, lo puede hacer 
otro. La ovación es ensordecedora, y  el 
gachó se retira encantado y algo derren­
gado. Después surge un caballo, montado 
por una amazona algo chata, y  da tres 
zmeltas por la pista. Calamard anuncia 
al público que se trata de un caballo que 
ha hecho varias carreras, pero los espec= 
tadores sonríen incrédulos, porque saben 
muy bien que el caballo quedaría en ri­
dículo si le examinasen de Derecho ro­
mano o de Anatotnía. A  la cuarta vuelta 
el caballo se marca.)

C a l a m a r d .—{Al público.) ¡ No hay que 
darle vueltas! ¡ Es el caballo más depor­
tivo que se ha presentado en los circos 
europeos!

{Termina este número, y  un rumor del 
público anuncia la proximidad del espec­
táculo sensacional. Son  los clowns que 
se acercan. Un efluvio de ingenuidad in­
fantilísima se esparce por el ambiente al 
aparecer T o n i n o ' j i  al dirigirse a los tres 
artistas del uniforme verde. V  sobrevie­
ne irremediablemente el intermedio có­
mico que sigue-, y  de cuya legitimidad pa- 
i ’asesca respondemos.)

T o n i n o .— {Al primer artista que se en­
cuentra.) i Hola, s iñ o r! {Se descubre con 
política, pero con una política que no se 
parece nada a la que recomienda Ro- 
manones.) ¡Buenas noches!... ¿E s aquí 
la pista del sirco?

-¿Cóm o se llama la estación que hemos pasado?
-No sé, hijo.
-¡P ues es una lástima, porque Juanito  se ha  quedado allí!

E l  a r t i s t a . — Si, señor.
T o n i n o .—^¡Muchas grasias!... (5'e di­

rige a otro de los artistas.) ¡ Oiga, caba­
llero ! {Se vuelve a descubrir.) ¡ Muy 
buenas!... ¿Es ésta la pista del sirco?

E l  o t r o  a r t i s t a . . —Sí, señor.
T o n i n o .  —■ ¡¡Muchísimas grasias!!... 

{Encamina sus pasos al lugar que ocupa 
el tercer artista, y  le interpela imperté­
rritamente.) j  Permítame, s iñ o r! {Descu­
briéndose de nuevo, con lo cual queda 
demostrado, para asombro de las gene­
raciones futuras, que Tonino es más fá= 
cil de descubrir que los autores del robo 
de la lotería de la calle Mayor.) ¡ Muy 
buenísimas noches!... ¿Es, por una ca­
sualidad, la pista del sirco el conforta­
ble sitio donde tengo el honor de estar?

E l  t e r c e r  a r t i s t a . —Sí, señor.
T o n i n o .—¡¡¡U n  millón de grasias..., 

y  las tres grasias de Rubens de propi­
n a !! ! . . .  {Dirigiéndose a monsieur Cala­
mard e interrogándole, como si no hubie­
ra ocurrido nada.) | A  los pies de usted, 
caballero! {Se lleva la mano a la cabe­
za para descubrirse otra vez, y entonces 
se da cuenta de que se ha dejado el som­
brero olvidado en su casa. Yo también 
me doy cuenta ahora, pero la cosa no tie= 
ne gran importancia para que nos pre­
ocupemos demasiado.) ¡¡M uy buenas no­
ches, y felises pascuas, mesié Cala­
mard !!... ¿ Me hase el favor d e , desirme 
dónde narises está la pista del sirco?

C a l a m a r d .  — {Con sonrisa fascista.) 
¿ Pero, después de tantas preguntas, no 
sabe usté todavía dónde está la pista?

T o n i n o . — ¡ Es que yo nesesita que me 
diga las cosas mucha gente..., porque si 
no, no las creo!... Le voy a poner a us­
ted un ejemplo... {Señalando a los tres 
artistas, que se están hurgando las na­
rices para hacer tiempo, y me parece que 
para hacer una porquería^ A  mi me dise 
este siñor que a usted le engaña su mu­
jer, y no lo creo...; me lo dise este otro 
siñor, y este otro caballero, y  tampoco 
lo creo...; pero me lo dise usted, y digo 
yo: “ cuando él lo dise, será verdad”, 
j ¡ y lo c reo !!...

C a l a m a r d . —¡ Pues no es verdad!
T o n i n o .—¡ Pues entonses no lo creo!...
C a l a m a r d . — <¡ i¡ A  _ mí no me ha enga­

ñado nunca mi m ujer!! ¿Lo oye usted? 
¡ ¡ No me ha engañado nunca!!

T o n i n o .— ¡Y a lo comprendo!... A  us­
ted, el día que se la pegó por primera 
vez, le dijo: “ mira que te la voy a pe­
g a r”, y, ¡claro!, no le ha engañado...

C a l a m a r d . — ¡ ,¡ Usted es un sinver­
güenza !!

T o n i n o . — ¡N o lo crea usted!
C a l a m a r d .—¿Cómo que no lo crea?
T o n i n o .—^¡Naturalmente!..-. H asta que 

yo no le diga: “ yo soy un sinvergüensa”, 
usted no tiene derecho a creerlo... ¡i¡Yo 
soy una persona honorable..., desente..., 
conosidá..., con un ofisio..., con una ocu- 
pasión!!...

C a l a m a r d . — ¡̂ Ah I, ¿ está usted ocu­
pado ?
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B V  E N  H V M O R

- íT e  digo que sí! ¡Es un verdadero matrimonio de am or! El se ha enamorado perdidamente de la dote de ella.

D ib . F j r l a t it o .— C áceres .

T o n i n o .—¡ Ahora, n o ! ¡ Podemos ha­
blar todo lo que usted quiera!

C a l a m a r d . — ¡ Pues vamos a ver qué 
oficio, qué ocupación es esa..., que se da 
usted tanta importancia!... ¿Usted qué 
es?...

T o n i n o .—-¡Yo soy suscritor de E l 'U e- 
batet...

C a l a m a r d . — Bueno i ¿ Pero usted qué 
hace?

T o n i n o . — ¡ Pues leer el periódico todas 
las mañanas !... i P ara  eso me he sus­
crito!...

C a l a m a r d . —¿Pero  usted sabe leer?
T o n i n o .— ¡ ¡ No, s iñ o r!!
C a l a m a r d . —¡ Pues no lo entiendo!
T o n i n o .—^¡El que no lo entiende soy 

yo!... Pero mi hermanito Pepino sí lo 
entiende, porque sabe leer..., y me lee 
el periódico mientras yo me afeito...

C a l a m a r d . —¿Usted se afeita solo?
T o n i n o .—No, siñor.
C a l a m a r d . —Entonces, ¿qué barbero le 

afeita ?
T o n i n o .—¡H om bre! ¿N o le he dicho 

a  usted que me afeito yo mismo?
C a l a m a r d .— ¡ ¡ Pero si me acaba us­

ted de decir que no-se afeita solo!!
T o n i n o .—Y usted ¿por qué es tan bru­

to que no comprende las cosas?... n Y o  
no me afeito solo, porque Pepino está 
conmigo leyéndome el periódico mientras 
me afeito yo solo!!...

C a l a m a r d . —¡ Hombre, y a propósito! 
¿Dónde está hoy Pepino?

T o n i n o .— Pepino está en Leganés...
C a l a m a r d . —; Caramba ! ¿ Es que se 

'ha vuelto loco?
T o n i n o .—No, siñor. No es más~que 

tonto... ¡Y  ha ido allí a ver si, además 
de la casa de locos, hay una casa de ton­
tos! .. .  ¡ ¡Y  si la hay, como es tonto, se 
meterá en la c a sa ! !...

C a la m a rx > .—Pues a mí me parece que

le ha engañado a  usted, y que no ha ido 
a Leganés.

T o n i n o . —¿Que no ha ido a Leganés?
¡ ¡ Si no ha ido a Leganés, hago que le 
metan a  presidio..., porque yo le he man­
dado ir  a  Leganés y le he dado un perro 
gordo para el tranvía, y le denunsiaré 
por estafador!!... (En este histórico mo­
mento surge en la pista P e p i n o ,  que es 
el “augusto" de la pareja, y  que, como 
todos los de su oficio, está tan “augus­
to ” con su papel. 7'rae una jaula con un 
loro que, por cierto, no hace más q^ie-es­
tar lamentablemente inmóvil.)

P e p i n o . — ; ¡ Que te crees tú  eso..., pero 
que es una cosa muy diferente a e so !!...

C a l a m a r d . —¡ Hola, señor Pepino! {Le 
da la man'o; pero, como todos los que 
dan la mano, se la vuelve a quitar otra 
ves, lo cual, con perdón de los que creen 
otra cosa, no es dar la mano, sino pres­
tarla, y  gracias.)

P e p i n o .— | Hola, siñor C alam ard! ¿ La 
familia buena? ¿La siñora tan chulapa 
como siempre? ¿Los niños sin haber na- 
sido todavía?

T o n i n o .— ¿ Pero, cómo ? ¡ ¡ M iserable!! 
¿Tienes la,poca vergüensa. d e .presentar­
te aquí, sin haber ido a Leganés ? 
¡ i ¡ Eres un miserable!!!

P e p i n o .— ¡ El que eres un miserable 
eres tú, que me das una perra grande 
para el tranv ía !!

T o n i n o .—¿Pero no has ido ni siquiera 
a Carabanchel?

P e p i n o .—No, porque el letrero del 
tranvía desía “ Carabanchel A lto " ,  y  yo 
no tenía gana de subir escaleras...

T o n i n o .—¿Y por qué no has ido a 
Carabanchel Bajo?

P e p i n o .—^Porque no tenía gana de ba ­
jarlas...

T o n i n o .—Entonses, ¿dónde has es­
tado?

P e p i n o .—En la plasa de la Sebada...

T o n i n o .— ¿Y qué has hecho metido en 
la Sebada todo el día?...

P e p i n o .— ¡ Pues com er!!... ¡ ¡ Y  he 
comido muy. bien!!...

T o n i n o . —¿Ves como eres un burro, 
una caballería, una asémila?... ¡S iñor 
Calamard, este animal come sebada!...

P e p i n o .— ¡ ¡ Diga usted que peor hase 
él, que la bebe!!...

C a l a m a r d .— ¡ Bueno, bueno, no regañen 
ustedes! ¡ Pelillos k la mar y dense la 
m ano!

P e p i n o .—P or mí no hay dificultad...' 
Yo olvido los insultos en seguida... ¡¡Y o 
tengo un corasón muy grande..., un co- 
rasón enorme!!...

T o n i n o . —¡ ¡ Y  yo tengo dos coraso- 
n e s ü . . .  ¡Venga esa mano!...

C a l a m a r d . —Pero ¿qué está usted di­
ciendo? ¿Que tiene usted dos corazones?

T o n i n o , —Sí, siñor!... ¡E s  una inven- 
sión m ía!... ¡¡M e molestaba tener mu­
chas tripas, y he hecho de tripas cora­
són !!... ¡Y  el que yo tenía y el que he 
fabricado, hasen dos!... ¡¡V enga esa ma­
no, Pepino!!...

P e p i n o .—Ahora acabo de ver que tú 
eres mucho más tonto que yo... Tú' te 
has molestado en fabricar un corasón, y 
yo no nesesita fabricarlos, porque, cada 
vez que salgo a la calle, robo los cora- 
sones que quiero!...

T o n i n o .—¡ Eres un imbésil, pero no 
quiero volver a reñir!... ¡¡Venga esa 
mano, te he dicho!!...

P e p i n o .—^¿Ah, quieres que te dé mi 
mano ?

T o n i n o .— P ara  eso te la pido.
P e p i n o .—¿Ah, tú me has pedido mi 

mano?
T o n i n o . —¡ Naturalmente, idiota, que te 

he pedido tu mano!
P e p i n o .— ¡̂ ¡ Es que, para pedir mi ma­

no, es presiso que veas a mi m am á!!...
C a l a m a r d .—¿Sabe usted, amigo To-
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nino, que Pepino tiene la mar de salero?
P e p i n o .—¡ Justisia que usted me h a se ! 

;; Pero no tiene nada de chocante, por­
que un Pepino sin sal no lo admiten en 
ninguna parte!!...

• C a la m a r d .—Bueno, vamos a cuentas... 
¿ Ustedes siguen con la pretensión de tra ­
bajar en este circo?...

T o n i n o .—S í,  siñor... ¡Nosotros somos 
dos artistas aplaudidos en toda Europa, 
en Asia, en Oseania, en A ndalusia!... 
Sabemos haser juegos malabares, saltos 
mortales de nesesidad, y trabajamos en 
las barras fijas... En Berlín y en Viena, 
cada vez que vamos nos resibe el Ayun­
tamiento y la Banda Munisipal... Los 
que no nos quieren resibir son los dueños 
de las casas de huéspedes, pero, como es 
gente sin prinsip'ws, no nos importa... 
¡ ¡ En Berlín no ha habido nadie que sal­
te como nosotros; y en Viena no han 
visto barras fijas como las nuestras..., 
y eso que ya sabe usted que las barras' 
de Viena son las mejores!!...

C a l a m a r d .—¿Y hacen ustedes equi­
librios bonitos?

P e p i n o .— Sí, siñor! ¡Yo hago equi­
librios !

C a l a m a r d .— ¿ P e r o  d e  q u é  c la s e ?
P e p i n o .—¡ De todas clases! ¡ ¡ Hase 

nueve años que no gano más que cuatro 
pesetas diarias..., de modo que figúrese 
usted los equilibrios que yo tendré que 
haser I!...

C a l a m a r d . — (/4  Tonino.) Y u s te d ,  ¿ q u é  
e s  lo  q u e  h a c e  m e j o r ?

T o n i n o .—¿Lo que yo hago mejor?... 
¿ Usted quiere saber lo que yo hago me­
jor de todo?...

C a l a m a r d .— S í, s e ñ o r .
T o n i n o .— ¡ P u é s  lo  q u e  y o  h a g o  m e j o r  

m e j o r  d e  to d o ,  e s  e l b a c a la o  a  l a  v is -  
c a í n a ! . . .

C aL /\m .a rd .—; Pero eso no tiene mé­
rito!

T o n i n o .—También imito animales per­
fectamente... ¡H ago  el ga to !.. .  ¡¡Pero , 
si hago el bacalao á la viscaína, no puedo 
haser el gato, porque se lo come en se­
guida! !...

C a l a m a r d .— S ie n to  d e c í r s e lo  a  u s t e d ;  
p e r o  to d o  e so  e s  m u y  v u l g a r  y  n o  le  g u s ­
t a  a  e s te  p ú b l ic o .

T o n i n o .— ¡ A h ! ,  ¿a este público no le 
gusta el bacalao?... ¡ ¡ Pues la carne cues­
ta muy cara, y me es imposible tr a e r la !!...

C a l a m a r d .— E s q u e  m i  p ú b l ic o  e s tá  
a c o s tu m b r a d o  a  v e r  t r a b a j o s  m á s  e m o ­
c io n a n te s . . .

P e p i n o .—^¿Lo dise usted por ese atle­
ta que levanta mil kilos y parte una ba­
rra  de asero?... ¡Eso es una tontería!... 
¡ ¡Y o  parto un automóvil de ase ro !!...

C a l a m a r d .—¡ C aram ba!
P e p i n o .—¡Sí, siñor! ¡¡Y o parto un 

automóvil de a sera sesenta ,r sinco, de 
e.sos que venden para las criaturas i!...
I Y si esto le párese a usted que es poco 
serio, yo parto otro cosa más importan­
te!... ¡¡Y o  parto un piñón!!...

C a l a m a r d . — ¿Y lo  d ic e  u s t e d  t a n  t r a n ­
q u i lo ,  c o m o  s i e s o  fu e s e  u n  a s o m b r o ? . . .

rEPiNO.—Es que el piñón que yo par­
to es de esos de las máquinas... ¡ ¡U n  
piñón de h ie rro !! .. .  Y, además, hago el 
experimento cantando Marina... Cojo el 
piñón y empiezo a cantar: “ ¡M arina..., 
yo p a r to ! . . .” ¡ ¡Y  lo parto en dos mi­
nutos !!...

T o n i n o . — ¡̂ No te molestes. Pepino.,., 
que con este siñor no partes tú un pi­
ñón!...

C a l .^ m a r d .—-¡Desde luego! ¡Yo no ad­
mito camelos! ¡ Aquí ha habido el mes 
pasado un artista que se tragaba un sa­
ble, pero sin trampa ni combinación! 
¡¡S e  tragaba un sable de verdad!!...

T o n i n o .— ¡̂ Hombre, eso ya es una cosa 
muy antigua, muy inosente!... ¡T rag a r ­
se un sable!... ¡¡Y o hago mucho m ás!!
¡ ¡ Yo me trago un guardia con uniforme 
y to d o !!...

Calamard.—¿Y  Pepino también?
P e p i n o — ¡No, siñor!... ¡¡Y o  a los 

guardias no los puedo trag a r!! . . .  (En­
señándole la jaula con el loro.) Pero, si 
quiere usted un ejersisio emosionante, 
bonito, original, fíjese en este animal que 
traigo aquí enserrado...

C a l a m a r d . —Y eso, ¿qué es?
P e p i n o .— ¡̂ Esto es un lo ro ! ¡ Pero un 

loro notable, prodigioso, nunca v is to !
¡ ¡ Este loro hase lo que no hase ningún 
loro en el m undo!!...

C a l a m a r d . —¿Qué hace?
P e p i n o . — i ¡ Pues que no habla ni una 

palabra!!...
C a l a m a r d . — ¡ Pero, hombre, esto es 

uná porquería..., esto no se puede pre­
sentar ante el público..., está lleno de 
polvo, sucio, repugnante, viejo!...

P e p i n o . —¡ ¡ Se está usted aprovechan­
do y lo insulta de esa manera, porque

—Tengo la completa seguridad de 
que le gusto a Carlos.

—¿ P o r  qué?
—Porque le gustan todas.

sabe usted que no le puede contestar!!.. -
C a l a m a r d . —¿Y  sabe usted por qué no- 

habla este loro?
P e p i n o . — Sí, siñor... ¡A l prinsipio me 

preocupaba mucho, y lo fui a consultar 
con un veterinario ...; y el veterinario- 
me dijo que no hablaba porque estaba 
disecado!...

C a l a m a r d . —Bueno, pues tampoco me 
convence el lorito.

T o n i n o . —¿Y la música? ¿Le gusta a  
usted la música?

' C a l a m a r d . — ¡̂ Hombre, sí, señor 1 ¡ La 
música me gusta m ucho! ¡ Mi señora es- 
profesora de piano, y entiendo bastante!

P e p i n o .— ¡ Oiga, a propósito de su si- 
ñora ! ¿ Es verdad que se la ha pegado 
a usted con un comisionista de botones 
para calsonsillos?

C a l a m a r d . — ¡ ¡ Señor m ío : a esa vi­
llana indirecta, no se puede contestar 
más que de esta m anera!! {Le aproxima 
a la jas una, apocalíptica bofetada y .•¡c 
retira de la pista. Pepino se echa a llo­
rar con bastante perfección, y  Tonino- 
vocifera heroicamente.)

T o n i n o . — ¡ ¡ Siñor Calamard, eso es 
una salvajada..., esa bofetada es una in­
fam ia!!... ¡.¡No creo que el desir que a  
usted se la pega .su siñora sea un moti­
vo para que usted se la pegue a P e ­
pino!!...

P e p i n o .—-¡Déjalo, Tonino, no vaya a 
volver y  me pegue o tra !...

T o n i n o . —^¡Pero hombre, si es que te  
ha pegado a tra is ió n ! ¡ ¡ A s í !! ¡ ¡ M ira 1 ! 
(Atibándole la chuleta para que se per­
cate.)

P e p i n o .— ¡ A traisión no se lo hubiera 
yo consentido I ¡ Como me ha pegado es 
así! (Obsequiando a Tonino con una tor­
ta regia.)

T o n i n o . —¡Y  yo insisto en que ha sido 
así! (Otra chufa a Pepino.)

P e p i n o .—1¡ Que no, hombre, que te 
equivocas! ¡T e  digo que ha sido de esta 
forma! (Nuevo lapo a Tonino.)

T o n i n o . — ¡̂ La discusión es estúpida,, 
y  vamos a dejarlo!... ¿Qué más da que 
haya sido así (Otra galleta.) que de esta 
otra manera? (Oíro soplamocos.)

P e p i n o . — /Tienes rasón!... ¡M e la dé 
así (Propinando otra castaña a Tonino.)
o me la dé así (Infiriéndole el definitivo 
morrón.), es una ofensa grave que no se 
me debe olvidar en la vida!...

T o n i n o . —¡Sí, siñor! ¡ ¡H a y  que tener 
dignidad!!... ¡E n  cuanto te encuentre.s 
con él, le debes agredir a s í ! (Dándole un 
horrible puntapié.)

P e p i n o .— ¡ Eso es poco! ¡ ¡ Merese mu­
cho m á s!! ¡ ¡ ¡ Le voy a  dar así I !! (Lar­
gándole dos patadas eminentes.)

* * *
Y como la escena sigue así un par de 

horas, nosotros opinamos que ha llegado- 
ya el momento de dejarlo.

¿Les parece a ustedes?
¡Pues a otra cosa!...
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SISTEMAS D E  HACER COMEDIAS

D e q(ué modo kacían las comedias en mis tiempos
(Reinando Carlos III)

jQ ue  cómo las hice? Escuchen 
ustedes y lo sabrán.
Nunca supe hacer comedias

ni creo sea hora ya 
de ensayarme en ese género 
de tanta dificultad.

—Dime, mamá, ¿qué querías hacer con los huevos que me has mandado 
com prar?

—Una tortilla.
—¡Ah, buénol

Dib. U r d a . — Barcelona.

Mi ambición consistía.
en aprender a imitar
los deliciosos sainetes
que dieron fama inmortal
al ilustre don Ramón
de la Cruz, que a la mitad
del siglo anterior naciera
para ridiculizar
las costumbres y los vicios ■
de su inculta sociedad
por medio de esas “ obrillas”
que alguien suele despreciar.
Pero, infelice de mí.
Dios, que es más bueno que el pan, 
con frecuencia castigó 
mi audacia y mi terquedad, 
porque no escribí un sainete 
que, por nefas o por fas, , 
no sahera un disparate 
de tamaño colosal.

M U S IC A

Yo escribí los sainetes 
de esta m anera : 

cogía papel y pluma
como cualquiera; 
pensé los tipos, 

los chistes, las escenas, 
dando principio.

Decoración de tienda 
(pongo por caso), 

dos puertas en el foro 
y  una de paso; 
varios costales 

de garbanzos, y encima 
queso de Flandes.

¡ Mal empiezo, caramba 1 
N ada; no sigo 

sin consultarlo antes 
con un amigo.
Y  busqué a Ramos, 

que me daba consejos 
todos muy sanos.

Si el trabajo le gusta 
que había hecho 

yo me iba a mi casa 
tan satisfecho. 
Prim era escena; 

Sale don Policarpo
con doña Tecla; 

vieiien juntos del brazo 
muy cariñosos...

í>r
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' E sto  no es verosímil 
si son esposos... 
N ada; no sigo 

sin consultarlo antes 
con otro amigo.

—¿E stá  don Vital Áza?
■—Salió a paseo.

Pues de aquí, hasta que venga, 
no me meneo.
— ¿Podré esperarle?

—Sí, seño r; quién lo duda, 
y hasta sentarse.

— ¡Vital, celebro que hayas 
vuelto tan p ron to ! 

Dime si estas escenas 
están e n ' tonto.
— Parecen pocas 

y ni tontas ni cuerdas 
son hasta ahora. 

Continúa escribiendo 
a ver qué sale.

■—Luego, ¿no te disgustan? 
— ¡ Dale, hombre, d a le ! 
Qué tonterías...

—Es que si no te agradan 
las hago trizas.

Entro a  escape en mi casa 
y al chico advierto 

que si van a buscarme
diga que he muerto. 
Porque es preciso 

dar pronto mi sainete 
por concluido.

T ec la^s igo  escribiendo— 
le dice al a m a :

—¿Venden acaso en esta 
tienda mojama?
Ea, otro atasco... 

Ignoro si es mojama 
buen castellano. 

Guardaré los papeles 
en la cartera, 

voy a ver qué me dice 
Pepe Estremera.
Uue es literato 

y está en punto a lenguaje 
muy enterado.

H A B L A D O

Y con esta incertidumbre 
y con esta vaguedad 
y siempre desconfiado 
con razón para mi mal,

f'Plv^'O

- ¿ Y  sabe u s ted  p a ra  qué llevaban e s to ?  
-S í ,  seño r : co n tra  los gases asfixiantes.

Dib. F r í v o l o .— Zaragoza.

invertí en cada sainete 
un año y a veces más. . 
Consultaba a todo el mundo. 
Mareé a la humanidad; 
y para saber si un chiste 
buen efecto causará 
lo decía a los amigos, ' 
mintiéndoles muy formal, 
que se lo oí en un discurso 
a Martos o a Castelar.
Leía (antes de ponerme 
a escribir) con gran afán 
los sainetes escogidos 
de gente de autoridad.
A don Ramón, me le sabía, 
a Ricardo Vega, más, 
a Javier de Burgos..., ése 
como a un hermano carnal.

Quiñones de Benavente 
(casi de mi misma edad) 
ni un entremés ha compuesto 
que yo no pueda citar.
Y una vez que he declarado 
con toda sinceridad 
la manera que tenía 
tan rara  de trabajar, 
aquí el romance te rm ino; 
pero juro, ¡voto a San!, 
que he de consultarlo antes 
de darle publicidad, 
con Arniches, que también 
es un amigo leal, 
y como él diga que es malo, 
es que es malo de verdad.

T om ás LUC EÑ O
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é l  c i n e  e n  b r o m a
H IG IN IO  G A N D U L E Z . C E T A  - 

F E .—El dram a “ E l ca rd en a l” no ha 
sido llevado aún a la pnatalla , cosa 
que nos deja algo patidifusos, dadas 
las a ltas condiciones que reúne para  
que pueda lucirse un buen actor, ya 
que fa ta lm ente  el que lo in te rp re tase  
habría  de es ta r  hecho una  eminencia.

N A P O L E O N  B O N A P A R T E . L E - 
G A N ES.—Ignoro  si Lon Chaney es 
aficionado al “ ío ie -g ras” .

T O N T O  P E R D ID O . S A N T A N ­
D E R .—Todo eso de que los actores 
de cine se hacen ricos en poco tiem ­
po no es m ás que un camelo impo­
nente. Dígalo si no el caso de Gloria 
Swanson, que has ta  los filetes de va­
ca que se lleva a la boca son de se­
gunda mano.

U N A  R O M A N T IC A . B A R C E L O ­
NA.—El bigote  que lleva Nils A sthe r  
lo adquirió en un alm acén de Chica­
go, pero ignoro lo que le costaría. Si 
quiere usted  regalarle  uno igual a su 
novio para  el día de su santo, escri­
ba pidiéndolo y seguram ente  se lo en ­
v ia rán  contra  reembolso.

C H A R L E S C H A P L IN . H O L L Y ­
W O O D .—Siento decirle que no sé 
cuándo acabará  de filmarse la pe ­
lícula “ E l c irco” . De nada.

A SU N C IO N  F  O M I N  A Y  A. E L  
D U E SO .—Confunde usted  a Georges 
B ancro ft con M ary  Brian.

I N E S  SO L O R Z A N O . C A R C EL  
D E  SE Ñ O R A S.—El que hace de buey 
en la película sonora “ El arca  de 
N o é ” es un ac to r sueco. Desconozco 
su apellido, pero  puedo asegurarle  que 
no se llama Fernández.

E L E U T E R IO  R IB E R O S O . SAN - 
GHAY.—El “ fi lm ” parlan te  “ ¡P a r ro ­
quiana, ra b a n i to s !”, en cuyo reparto  
figuran G reta  Garbo, Alice W hite , el 
ex presidente  Coohdge y un prim o 
herm ano de un am igo de Conan Doy- 
le, tiene versión alemana, inglesa y 
sueca. Lo de si Adolphe M enjou es o 
no es un sinvergüenza, es tam bién  al­
go sobre lo que hay  varias versiones.

U N A  P A S IO N A L . C A R A B A N - 
C H E L  BAJO .—Sí, señ o r ita ;  el perro  
R in -T in-T ín  es soltero.

U N  IT A L IA N O . IT A L IA .—E l M us- 
solini que las casas norteam ericanas 
sacan dando voces en el noventa  y cin­
co por ciento de sus noticiarios no es 
el je fe  del Gobierno italiano, sino un 
opositor al M agiste rio  de Lugo, que 
es fascista  y  que se le parece bas ­
tante .

U  N  R O M A N T IC O  C O N VU LSO. 
M A D R ID .—N o es cierto  que Clara 
B ow  teng a  un  pecho postizo. Así al 
menos se lo ha com unicado ella a un 
p as to r p ro te s ta n te  a l que ha ab ierto  
su pecho. (Bueno, esto en el seno de 
la confianza.)

LOS ANIMALES EN HOLLYWOOD

Qeorge K, A rthur—que aparece en la adjunta foto vestido de gorila—cuenta a su amiguito 
KarI Dañe las ventajas que proporciona dicht tra;e a los que, como él, son perseguidos sa=

nudamente por sus acreedores

H arry  Langdon, que quiere reverdecer en el cine sonoro los laureles que con­
quistó en el mudo, recibe lecciones de un caballo recién salido de la Uni­

versidad de Haward, que relincha en inglés, francés e italiano.

E D U A R D IT O  P E R IL L A N . V A - 
L L A D O L ID .—Jo hn  Barym oore, al m e ­
nos, que yo sepa, no tiene familia. 
P o r  tanto , creo que esa prim a a que 
usted se refiere  debe ser una prim a 
que pagó cuando se hizo un seguro. 
Sí, s í ; es toy  seguro.

T E O D O R O  E L  E L E G A N T E . S O ­
RIA.—No, señor. G reta  Garbo no tie ­
ne los ojos color salmón. Ignoro  quién 
la hace los tr a je s ;  pero recuerdo h a ­
ber oído decir a una  criada suya, que 
la v is te  una de sus doncellas.

T O M A S IT O . Z A R A G O Z A .— L a  
única vez que H aro ld  Lloyd ha t r a ­
bajado con Phillys H aw e r  fué hace 
dos años, en el R ialto  de Nueva York.

ConmUorio cinemalográfico
sonaje que se llame Fuso. P o r  lo ta n ­
to, sigo sin com prender cómo dice us­
ted que el p ro tago n is ta  se queda con­
fuso en una escena.

M I G U E L  C H A N G Ü ITO . B E R ­
LIN.—La expresión de dolor que po ­
ne Al Jo lson en su película “ £ l  loro 
c a n to r” la consiguió el d irector del 
■‘film” dándole en la nuca con un si'ón.

SO Y  SO Ñ A DO RA . P O Z U E L O  -  
Según declaraciones hechas por las 
“ e s t re l la s” que ú ltim am ente  figuraron 
como “ p a r ten a ire s” de Jo h n  Gilbert, 
el hecho de que éste  se viera obliga­
do  ̂ a quitarse  el b igote obedece al 
a fán  de nó hacerlas cosquillas cuando 
tiene que propinarles el beso final.

R A S P U T IN  H IJO . T O R R E L O D O - 
N ES.—No creem os que el ac to r  que 
sale en el ú ltim o rollo del concurso 
de los a r t is ta s  enm ascarados sea Ro- 
manones. T am poco he oído decir que 
Dolores Costello llevase barba an tes 
de su m atrim onio  con B arrym oore.

W  I T  I Z A P E R E A N T O N . M A ­
D R ID , ZA R A G O ZA  Y A L IC A N ­
T E .—R icardito  Cortez, cuyo fracaso  
en el cine sonoro ha sido de esos de 
no te  menees, “ film a” ac tualm ente  un 
dram a de am biente  ruso, que se t i tu ­
la rá :  “ ¡D oy tres  toallas en un re a l ! ” . 
T erm inada su impresión, se ignora si

el célebre ac to r “ f i lm a rá” nuevo con­
t r a to  con la “ M e t ro ”, o si hará  opo­
siciones al C atastro .

E U S E B IO  P E R E Z . C H A M A R T IN  
D E  LA  ROSA .—No puedo com unicar 
a usted  la cantidad que gana el g a ­
to  Félix  por trab a ja r  en el c inem a­
tógrafo, pero, según inform es que me 
merecen entero  crédito, no se le paga 
en dólares, sino en cordilla.

SEG U N D IN O  T E R C E R O . D A I -  
MIEL._—Salvo ligeras y  pequeñísimas- 
excepciones, los ac to res  americanos- 
son muchachitos m uy correctos, por 
lo que es poco frecuente  que haya que 
repe tir  escenas en las que se les h a ­
ya  escapado alguna que o tra  frase- 
gruesa. Sin embargo, para  evitar que 
puedan proferirse  an te  el respetable- 
público, se ha puesto de moda en los 
cinemas neoyorkinos colocar un aco ­
modador en la desem bocadura del es­
cenario, para  que, cuando observe que 
alguna de las escenas tom a mal ca­
riz, salga a la pan ta lla .. .  y  ponga ap re ­
suradam ente  la m ano sobre la boca 
del ac to r  que esté  a  pun to  de “ in ­
troducir  la p ie rn a” .

D O N  E U S T A Q U IO . C H O ZA S D E  
LA  A LH O N D IG A .—No, no. Jam es 
Cruzze no desayuna con mazapán.

M a n u e l  LA ZA RO

E staba  anunciada la proyección de 
“ El destino de la c a rn e ”, y  como Jan -  
nings se indispusiera m inutos an tes de 
dar comienzo al espectáculo, H arold  
se encargó vo lun tariam en te  de susti­
tu ir  por aquella noche a su com pa­
ñero.

A. C E B E R O . CORIA.—La inven­
ción del c inem atógrafo  es posterio r a 
Jesucris to . Los R eyes M agos que sa ­
len en “ B e n -H u r” no deben ser los 
auténticos.

M A R G A R IT O  G A U T IE R . GUA- 
D A L A JA R A .—H e repasado cuidado­
sam ente el rep a r to  de “ ¡Viva B ada ­
joz, que a lo m ejor es la pa tria  de 
C o ló n !”, y  no encuentro  ningún per-

Ejemplo de la influencia que ejerce Hollywood en cuantos llegan a él, es c! 
caso de la “ elefanta” Matildita, que no m ás posar su plantas en el país ha 
presentado una demanda de divorcio contra cierto elefante que iba en su

compañía.
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P O R  M I . . .  ¡ B U E N O !
—¿N o sabes que es fácil 

—me dice Gutiérrez— 
que el mal funcionario 
de marras y el jefe 
que quiso, rabioso, 
formarle expediente, 
viajando cual viajan 
en autos y en trenes

se encuentren el día 
que menos lo piensen?
Y yo le contesto:
— P o r  mí... que se encuentren.

Después,'otro amigo 
me dice: —¿No sabes

que están dos diarios 
de ideas dispares 
tirándose chinas 
(perdona la frase), 
y a fuerza de insultos 
haciéndose sangre?
¿N o ves que se tratan 
con furia salvaje?
Y yo le respondo :
—Por mí... que se maten.

-¿C uánto  me cobraría usted por llevarme a pasear? 
-H om bre..., según el tiempo.
-U n  día que haga sol.

Dib. K ar .— V alencia.

—¿N o sabes, querido,
—me dice Luis Torres— 
que los habitantes 
de Valdeperoles, 
oliendo que pronto 
va a haber elecciones, 
por más que no ignoran 
que es Pérez buen hombre, 
desprecian a Pérez 
y apoyan a López?
Y  yo le contesto:

—P o r  mí... que le apoyen.

—Juanito, ¿no sabes 
—me dice Mercedes— 
que la cocinera 
se encuentra en un brete, 
pues dice que ignora 
si tú  no apeteces 
la mecha en los guisos, 
y está, con Irene, 
mechando la carne 
que vas a comerte?
Y yo la respondo :
—P o r mí... que la mechen.

—Estoy conforme con que no me publique mis dibujos; pero es^* _-s ya 
.demasiado.

—¿Q ué dice?
—Pues que le mandé a usted cuatro, y me ha devuelto seis.

Dib. PONITO.— Jerez.

Después me preguntan: 
—Juanito, ¿no sabes 
que, tras el piadoso 
perdón de los padres, 
al fin Mariquita, 
va pronto a casarse 
con el individuo 
que gentes mordaces 
raptor le han supuesto 
sin pruebas bastantes ? _
Y yo les contesto:
—Por mí... que se casen.

— ¿N o sabes que el viernes 
-—por fin, ■■ me preguntan— 
en cierta Embajada 
(y al son de las burlas 
de toda la gente) 
sacó una rotura 
tremenda en el fraque 
Pepito Pezuñas, 
danzante sin lacha, 
que el diablo confunda?
Y yo les respondo:
—'¡Por mi... que lo zurzan!

J u an  P E R E Z  ZU Ñ IG A
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—... Porque “ ustés” sabrán lo que es metáfora.

—¡Calle “ u s té” , por Dios!..., que la tuvo mi chico el año “ pasao” y  estuvo a la muerte...
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C O N C U R S O
D E L .

M E I S  d e : j u l i o

El concurso que ofrecemos a nuestros lectores para el mes de julio es el siguiente: 
Nuestro ilustre colaborador el formidable sueco Bergstrom. nos envía desde Nue­

va York, donde reside actualmente, el mono que en esta página reproducimos. Por 
olvido del dibujante, el mono viene sin pie. El concurso, pues, consiste, en dar un 
premio de

CIEN P ES ETAS
«n billetes o metálico, al ingenioso lector de Buen Humor que nos remita la leyenda 
más graciosa y que más expresivamente sirva la escena representada en el dibujo. 

El plazo de admisión de soluciones terminará el día 31 de julio.
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¿Un proyecto de “ Buen Humor“ llevado a la práctica?
En su sección de informaciones municipales, la Prensa madrileña ha publicado una propuesta de un concejal, el señor 

Sagaseta, presentada al Ayuntamiento de esta corte, sometiendo a estudio del Municipio la conveniencia de instalar en M a­
drid un mar artificial, incluso con oleaje, en el estanque del Retiro.

ÍSe ha de adjudicar la paternidad de semejante idea a la revista B u e n  H u m o r .  En efecto, en el número 295, corres­
pondiente al día 24 de julio de 1927, nuestro semanario publicaba un artículo exponiendo tal ''proyecto.

P or si sirve de asesora'mientó para sus deliberaciones á la Corporación municipal, reproducimos el trabajo aparecido en 
aquella fecha.

Madrid, con mar
Cuando el ser humano, que ya es sa­

bido vive más -de ilusiones <}ue de rea­
lidades, no consigue una cosa auténti­

camente, le. queda simpre un consolador 

recurso: la simulación (Ejemplos: El 
artista ful, a quien no aplaude el ver­

dadero público, queda satisfecho con 

los ovaciones de la claque. De esta es­
pecie de sujetos hay gran abundancia. 

La mujer no guapa, para simular la be­
lleza de que carece, se pintarrajea el 

rostro. Muchas personas que no pueden 

adquirir joyas verdaderas, las usan falsas.
Madrid carece de mar real. Pues 

bien, he aquí nuestro proyecto: A  falta 

de mar auténtico, fabriquemos uno fal­
sificado. La verdad es que ello no cons­

tituye una novedad. En la culta Alema­

nia hace largo tiempo que así lo reali­
zaron.

Ya habrá supuesto el lector el empla­

zamiento del futuro mar de la co rte : el 
estanque del Retiro.

Nuestro plan consiste en, por los pro­

cedimientos que seguidamente detalla­
mos, trocar ese tranquilo charco de 

agua dulce en una playa marina, de tan 

exacto aspecto, que nadie notará, lo 
aseguramos, se tra ta  de una imitación.

P ara  dar el efecto dé mar, habrá en 

dicho sitio oleaje permanente. El agua 
será salobre. Existirá arena de playa en 

las orillas.' Aparecerán peñascos llenos 

de cangrejos de mar. Los niños halla­
rán conchitas en el suelo. Durante el 

verano, se cólocarán casetas y  se admitirá 
animismo a buen número de bañistas 

con maillot. Los sábados serán confec­
cionadas modestas galernas. Todo esto 
a un coste muy económico, asi como si 

dijéramos a precio de saldo.

Si se pretendiese ver naufragios, tem­

pestades horrísonas y trombas de agua 
de cien metros de altura, claro está que 

también podrían lograrse; ahora que se­
ría preciso abonar entonces una mayor 

suma de dinero. Ya es sabido que, en 

todas las ocasiones, los lujos se pagan.

Expliquemos la fórmula para obtener 
tan magníficos resultados. Con una má­

quina de largas hélices, al agitar las

aguas en su movimiento, puede simularse 

el oleaje. Para  conseguir la salobridad 
del líquido, basta simplemente lanzar en 

el estanque abundante sal. Remesas de 
cangrejos de mar y conchas, que nos 

enviarían desde diversos puertos, serían 
distribuidas a lo largo de las márgenes 
por empleados del Municipio. Las bañis­
tas podrían elegirse entre las segundas

—¿Y  cómo dices que Ramón es hermano de leche tuyo, si él se crió en 
Sevilla y  tú  en Cuba?

—Porque nos criamos con leche condensada de la misma marca.
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-¡Maldición! ¿D e dónde han sacado esta birria de espadas? 
-No le extrañe. ¡Como son de “ lance” !

Dib. D el  R ío .— Barcelona.

—Fíjate, hijo; hemos puesto: “ E ste  hombre viene de Hendaya.” Dime 
ahora: ¿por qué hombre se escribe con “ h ” ?

—P or etimología.
—¿D e dónde viene?
—De Hendaya.

Dib. P a n a c h . —Valencia.

tiples mejor formadas de los diversos 

teatros de la corte.
Hagamos unos pocos números, con 

objeto de conocer cuántas pesetas se ' 
precisan para el sostenimiento de un mar 

de imitación:

C O ST O  Pesetas

100 kilos de sal diarios.......  7.300

Valor de mía máquina para 
hacer el oleaje artificial... loo.ooo 

Valor de otra máquina para
confeccionar galernas.........  50.000

■ P ara  compra de cangrejos de 

mar. (Estos crustáceos se 
colocarían sin cocer)......... 25.700

Para  compra de conchitas.... 18.000

Valor de casetas, peñascos y
transporte de arena............  25.000

Nómina de personal...............  125.000

Pagos a bañistas por su ac­
tuación ....................................  39.000

Diversos .................................... 10.000

T ota l...............  400.000

Es decir que, considerando las perso­

nas que viven en Madrid en la cifra de 
un millón, correspondería abonar a  cada 

habitante cuarenta céntimos en el primer 

año de existencia de mar falso, y las 
demás anualidades, amortizados ya los

importes de máquinas, casetas, etc.....  el

ciudadano tan sólo tendría que satisfacer 

la ínfima suma de veintirés céntimos 
cada 365 días. No creemos que pueda 
hallarse ocasión de encontrar tm mar 

más barato.
Y como no habíamos tenido oportu­

nidad de presentar nuestro plan al Muni­

cipio madrileño, nos complacemos en 
desde, aquí, someter a estudio de dicha 

digna Corporación este proyecto de 

B u e n  H u m o r . . .

L u i s  E S T E B A N

Al escribir las presentes líneas, igno­

ramos la suerte que podrá correr dicha 
propuesta. Este semanario celebraría in­

finito que su proyecto se llevase a  la 

práctica. Julio Verne, en sus escritos, 

pronosticó el invento del submarino. A  

B u e n  H u m o r  le complacería mucho ha­
ber actuado de precursor respecto a la 

invención de un m ar artificial instalado 
en la corte.
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H isto rie ta  de Fuente .
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El pintor municipal.—¿M e permiten ustedes que coloque en el banco este letrerito?
(De Londbn Opinión.)

C t U n S T E I  0 E  T O D O  E L  M U N D O
—¿Has perdido nna peseta? ¿Qué me 

das si te ayudo a buscarla?
—Te doy diez céntimos.... y si no me 

ayudas te daré treinta.

(De Fligende Blacttcr, Munich.)

—Escucha, papá: yo puedo hacer una 
cosa que tú  no puedes.

—¿Qué es, hijo mío?
—i C recer!

(Del Travaso, Roma.)

Un abogado, defendiendo a un huer- 
fanito de cuatro años, lo llevó ante el 
Jurado, y durante su discurso lo tuvo 
en sus brazos.

E l 'muchacho empezó a llorar, y sus 
lágrimas y la elocuencia del abogado con­
movieron a todo el Jurado.

El abogado contrario, preocupado por 
la compasión despertada en el Jurado, 
preguntó al chiquillo:

—i Por qué lloras ?
—Porque me está pellizcando—contes­

tó el pequeño.

(De Fann, Viena.)

. El boticario.—Sí, señ o r: con un frasco 
de esta medicina se cura usted el reuma-

■ tismo.
El cliente.— ¿Y cómo lo sabe usted?
El boticario.—Porque ningún cliente 

ha vuelto por un segundo frasco.

fDe Monmouthshirc, Beacon.)

— í Quieres otro pastel, Pepito ?
—No, mamá.
—María (a la doncella), ¡ telefonee al 

médico que venga inmediatamente!

(De Nebeispalter, Zurich.)

El capitán.—Mucho cuidado con este 
polvorín. E l año pasado, por un descuido 
del centinela, volaron doce hombres en 
pedazos.

El centinela.—Eso no puede suceder 
ahora.

E l capitán.—¿P or qué?
El centinela.—Porque no somos más 

que dos.

(De Moustique, Charleroi.)

El juez.—Usted ha robado huevos en 
la tienda de este hombre. ¿Tiene usted 
algo que alegar?

El acusado.—Sí, señ o r; los robé por 
equivocación.

El juez.— ¿Cómo fué eso?
El acusado.—-Creí que eran frescos.

(De Liistigc Blaetter, Berlín.)

La mujer.—Las estadísticas prueban 
que el matrimonio es un preservativo del 
suicidio.

El marido.— S í ; y las estadísticas prue­
ban que el suicidio es también un pre­
servativo del matrimonio.

(De Richmon Herald.)

La madre.—¿Te gustaría que te re ­
galaran el día de tu cumpleaños un pas­
tel con diez velitas, una por cada año 
de los que cumples?

El niño.—¿No sería mejor una velita 
con diez pasteles?

(De K entish Observar.}
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C U E N T O S  J U D I O S
Salomón y  Moisés son tra ta n te s  de 

ganado. Rivales desde hace muchos 
años, deciden un día asociarse. Se en­
cuen tran  en casa del no ta rio  con el 
fin de firmar el con tra to . Term inada 
la lectura de éste, Salom ón no pare ­
ce muy satisfecho.

— ¿Q ué tiene usted, señor Salo­
m ó n ? —p regunta  el notario.

—Nada.
—No le creo. D ígam e qué le pasa. 

U sted aporta  el mismo dinero que el 
señor Moisés y  tiene los mismos de­
rechos que él. ¿Se  cree usted  perju ­
dicado? Dígalo de una  vez.

—Quisiera que añadiera  usted  una 
última cláusula, señor notario.

— ¿Cuál?
—Que, en caso de quiebra, nos re ­

partirem os por igual los beneficios.

*  *  *

En Rusia, A vrom  va a buscar a su 
vecino Chayim, y  le d ic e :

—Oye, C h a y im ; tú  eres rico y  yo  
soy pobre. T ienes que rep a r ti r  conm i­
go tu fortuna.

—No me opongo a  ello, Avroin.
—Tienes dos caballos. ¿M e das 

uno?
—Si, Avrom.

— Tienes dos vacas. ¿M e das una?
—Si, Avrom,
—Tienes dos gallinas. ¿M e das 

una?
—i Ah, eso no, A vrom  !•
— ¿ P o r  qué no? ¿ P o r  qué consien­

tes en darm e un caballo y  una vaca 
y  te  niegas a  darm e una  gallina?

—Te lo voy a decir, A v ro m ; parque 
no tengo m ás que un caballo y una 
vaca y, en cambio, tengo  dos gallinas.

Dos judíos c ruzan  la  ciudad, de n o ­
che, cuando oyen a lo lejos los ladri­
dos de un perro.

—Ven, tom em os o tro  camino.
—¿ P o r  qué?
— ¿N o oyes lad rar  a ese perro?  Se­

guram ente es un perro  malo.
—No, hom bre, no. Y a  sabes que p e ­

rro  que ladra no muerde.
—Bueno, eso lo sabes tú. P e ro  ¿lo 

sabe él?

Mendel va un día a casa de l ' señor 
de la aldea y  manifiesta su deseo de 
hablarle. E l adm in istrador se informa 
del objeto de su visita.

—Dígale al señor conde que tra igo  
la le tra que tiene que pagarm e hoy.

El adm inistrador tran sm ite  el deseo 
de Mendel al lacayo, el cual habla al 
segundo lacayo, y  é s te  a l p rim er la ­
cayo, el cual pone a su am o al co ­
rrien te  del caso.

—Dígale que en tre—dice el conde.
La orden sigue su camino a  la in­

versa, y Mendel, pasando de m ano en 
mano, llega a presencia de su deudor.

— ¿Q ué deseas, M endel?
—El pagaré  que me firmó usted  ven­

ce hoy, señor conde, y  vengo a e n tre ­
gárselo a cambio de los diez mil r u ­
blos que le presté .

—E nséñam e ese pagaré.
Mendel obedece. E l conde lo coge y 

lo rompe.
—Nadie dirá, Mendel, que un cris­

tiano debe nada a un judío.
Y  ordena que h agan  salir a  Mendel. 

El prim er lacayo lo pone en manos 
del segundo, el cual se lo pasa al te r ­
cero, el cual lo conduce an te  el adm i­
nistrador, que ordena al guard ián  que 
lo eche de la casa.

F uera  aguarda a Mendel un amigo.
— ¿Q ué Mendel? ¿T e  ha pagado el 

conde su deuda?
—No. Pero  hay en esta  casa un o r ­

den como no he visto cosa igual en 
mi vida.

* ♦  *

T res  judíos han  sido condenados a 
m uerte  por hacer propaganda socia­
lista. Dos de ellos han sido colgados 
ya, y  el verdugo se dispone a pasar 
al te rcero  la cuerda por el cuello, 
cuando un cosaco viene corriendo y 
g r i t a :

— ¡ Alto, a l t o ! E l zar lo ha indultado.
E l verdugo dice entonces al judío:
— M árchate , judío. E l zar te  ha in­

dultado.
Pero  el judío no se mueve.
— ¿Q ué esperas? T e digo que pue­

des m archarte , que eres libre.
El resca tado  sigue sin moverse.
—P ero  ¿qué es lo que quieres?
—D ígam e—p regun ta  el judío, mi­

rando a los dos ahorcados— : ¿qué 
va usted  a  hacer de sus tra jes?

El propietario.—A mis gallinas las he enseñado un pequefio “ truck” ; cuan* 

do alguna pone un  huevo, ella misma iza la  bandera para  avisarme.

 ̂ (De The Humorist.)
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l'a ra  tomar parte en este Conimrso es condición indispensable que todo envío de chistes renga acoi 
rapón y con la firma del remitente al pie de cada cuartitla, nunca en un aparte, aunque al publicarse i 
bre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado, ün el sobre mdiquese; “Para el C<mcurto de chistes

•ble que todo envío de chistra venga acompañado de su correspondient*
Liau^ud liu cuuobc uom-

Concedemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste délos publicados en cada número. 
Es condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios.
I Ah I Consideramos innecesario advertir que de la originalidad ie los chistes son responsables los que figuren como autores de 

■iamos.

A M A D O R
FOTOGRAFO 

PU ER TA  DEL SOL, 13

Lección de H is to r ia  Sa­
g rada  :

—Decía usted , padre, que 
en el paraíso  v iv ían  desnudos 
Adán y  Eva en compañía de 
toda clase de anim ales.

— Sí, hijo .
—Entonces, ¿de qué se a l i ­

m entaban  las po lillas que se 
comen los t r a je s ?

Hércules.— E nguera .

—¿C uál es el an im al m ás 
fu e r te?

—El horm igón  armado.

T rigém ino P. C. (Corera, 
(Logroño).

E n tre  dom ésticas:
— Oye, Blasa, ¿ tú  sabes qué 

es eso del Polo N orte?
—Yo, chica, no lo sé m uy

El premio correspondiente al chiste del número 

anterior ha sido adjudicado al siguiente:

El doctor.— Debe u s ted  to m a r  un  vaso de agua  to ­
das las m añanas.

E l p ac ien te .— Y a  lo hago as í ;  pero  mi p a tro n a  le 
da el nom bre de café.

Dionisio el Guardia.

TAPAS para encuadernar colecciones 
---------  semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una.

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

A L B E R T O
Palseras de pedida.
7. CARRETAS. 7

bien; pero  creo que es un  
sitio  que es tá  t a n  lejos, que 
muchos de los que van se 
m ueren  an te s  de llegar.

—Pues ya  ves, eso creía  yo 
tam bién, pero me he conven­
cido de lo contrario .

—¿ De qué ?
—De que e s tá  cerca, p o r ­

que m i señorito ,  to d as  las 
ta rd es  cuando se va  dice a 
su m am á: “ Me voy al po lo” , 
y a  las ocho lo m ás y a  está  
en casa.

Manuel Salgado.—Madrid.

Dos indiv iduos d iscu tían  
aca lo radam en te  la  genealogía  
de sus apellidos:

't

HISTORIA D EL FUM ADOR

C  U  R Í O  IM f?
conespondiente al núm. 452 dfl^

BUEN HUMOR

que deberá acom pañar a to ­
do trab a jo  que se nos re ­
m ita  para el Concurso per­
m anente de chistes o como 
colaboradores espontáneos.
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— ¡ N ada  h o m b re ! —  decía 
uno— . Yo te  digo que los 
apellidos m ás an tiguos  son los 
míos, o sean  Pérez  y  Gómez.

—H a sta  que no me lo de­
m ues tres  no lo creo— contesta  
el otro.

•—¡P u e s  v e rás !  Es m uy  sen ­
cillo. Cuando Dios en tregó  a 
Adán y  Eva el Pa ra íso  les 
dijo a l  l leg a r  a l  árbo l p ro h i ­
bido: “Adán, si “ gom ez” es­
ta s  m anzanas, “ p e rez -e ra s” .

K. K-U-ET.

Ventiladores
LOS MEJORES. LOS MÁS 

ECONÓMICOS. CON AIRE 

ESPECIAL PERFUMADO

RAMON ROITIERO
Fuencarral^. 68. — M A D R ID

El doctor.—Es necesario  que 
deje u s ted  todo t ra b a jo  de 
cabeza d u ra n te  u nas  cuan tas  
sem anas.

E l pacien te .— Pero, doctor, 
si es mi m an e ra  de ganarm e  
la vida.

E l doctor.—¿ P u e s  qué es 
u,sted?

El paciente .— Soy peluquero .

Milano (A lgeciras) .

En u n a  fá b r ic a  de explo­
sivos e n tr a  un  individuo a  co­
b ra r  u n a  fa c tu ra .  Y m ien tras  
espera  que le llegue su  vez, 
enciende un  puro  y se pone a 
fu m ar  t ran q u i lam en te .  Pero, 
al in s tan te ,  se le acerca  un 
empleado y  le dice:

— Oiga, caballero , ¿no ha 
leído u s ted  el le t re ro  que hay 
en la  p u e r ta ?

—No, señor. ¿Q ué dice?
— Que “ se p roh íbe  e n tr a r  

fu m an d o ” .
■—¡ Pero  es que yo no he 

en trado  fum ando! i Me he 
puesto a fu m a r  cuando ya l le ­
vaba un ra to  dentro!

M anuel de Málaga.

—¿Q ué parecido hay  en tre  
una com pañía  fe r ro v ia r ia  y 
los estancos?

— En que t ie n e n  puestos en 
c irculación m ix tos  m uy m a ­
los.

H.2 0.2— Ceuta.

Entre ra teros:
—¿ P a r a  qué has  comprado 

ese periódico de m odas?

•—^Para saber  en  qué p a r te  
se van  a l levar los bolsillos... 
y  no t r a b a j a r  a  ciegas.

Un p rincip ian te .—Vigo.

Confesando:
El padre.—¿ C uántos dioses 

hay?
El b a tu rro .—^Uno.
—¿Y personas?
— “ M uchism as” , padre.
—Digo divinas, hom bre.
—Lo que se l lam a  “ria lm en- 

te  dev ina” , sólo "conozgo” a 
la h i ja  de la  e stanquera .

T ranquilo  (Zaragoza).

—¿E n  qué se pa rece  una  
t ab e rn a  a  u n a  p ied ra  e sm eril?

—En que de la& dos sa len  
chispas.

H onorato  Jayo  (B ilbao).

E n tre  g itanos:
— Oye, ¿no sabes que ha 

ten ío  la  re in a  un  re in iyo ?
— i Pero  m iá  que e res  b ru ­

to! ¡Se dice un  in fám e!

La pandilla  de M ari Pepa.

—¿C uál es e l  concurso que 
es m ás que concurso ?

— Las ca r re ra s  de caballos, 
porque  es concurso hí-pico.

E. R odríguez (Albacete).

E n una ca l le -es trecha  hab ía  
u n a  m uía  a ta d a  a  u n a  re ja .

Iba  a  p a sa r  un  hom bre y 
se detuvo, tem eroso, h a s ta  que

el dueño de la  caba lle r ía  le 
dijo:

— Pase  usted , pase  usted, 
que es segura .

— Pero  ¿qué  es seg u ra :  la 
m u ía  o la  coz?

K. K. O.

Un buen  av iador:
“ T orerito  de Pozuelo” , 

co rr ida  que to reaba ,  
cuando no e s taba  en el suelo, 
p o r  los a ire s  se encontraba. 
E ra  b a s tan te  ig n o ran te  
con el e stoque  y  m ule ta ;  
y, la  cosa m ás chocante, 
sa l tab a  como un a tle ta .  
Com entando cierto  día 
la  desgracia  del to rero , 
decía doña M aría 
a  su  am iga  Paz R o m e ro : 

t—Equivocó la  c a r re ra ;  
no t ie n e  a r te  ni valor.
¡ Es lás tim a  ve rd ad e ra  
que no sea  aviador!

León Cembrano (M adrid).

E n tró  u n a  g i ta n a  en una  
t ie n d a  de te j idos  y  pidió al 
dependien te  que le en señ ara  
u nas  cuan tas  piezas p a ra  ele ­
g i r  un  vestido.

Sacó el dependiente  las p ie ­
zas y, en un  descuido de éste, 
cogió u n a  la  g i ta n a  y se la 
llevó. Vuelve el dependiente , 
y, a i  n o ta r  qiie hab ía  sido 
v íc tim a de un, robo, sale  co­
rr ien d o  en busca  de la  g itana , 
dándole, alcance, y  le dice: 

— ¡ Oye, t r a e  p ’acá la  pieza 
que te  has llevado!

A lo que contestó  la  g i ta n a :

— ¡ Calla, desconñao, que es 
que la  .voy a  ver a  la  ciaría!

J u a n  C arrasco  (Sevilla).

Un caballero e n tra  a  un  e s ­
tanco y pide un  c igarro  sin 
a d u l te ra r  de 2,50.

E l dependiente .—De 2,50 no 
tenem os m ás que c iga rros  p u ­
ros.

El caballero.— Hom bre, pues 
p recisam en te  es lo que yo de­
seo.

Ignacio 011er Fernández .

Clase de H is to r ia :
E l m aestro . —  Ju an ito ,  ¿en 

qué b a ta l la  pereció el rey  Gus­
tavo de Suecia?

Ju an ito .  —  Estoy  seguro, 
m aest ío ,  que fu é  en  la  ú l t i ­
m a que dio.

No me . olvides (C uba).

H allándose  un  joven en los 
ú ltim os m om entos de su  vida, 
mandó l lam ar  a dos p re s ta ­
m is tas  y  les d ijo :

— Colocaros uno a  m i dere ­
cha y  otro  a  m i izquierda, 
p a ra  te n e r  el consuelo de m o­
r i r  como Je su c r is to :  e n tre  dos 
ladrones.

K. M elitos (Castellón 
de la  P lan a) .

— C a m a re ro : se me ha  caí­
do u n  duro, y  e s tá  debajo  de 
este  m ueble. Si lo halla , me 
lo dará.

— ¿Y si no?
— Se lo guarda.

B en jam ín  López (M adrid).

E lla —Es extraño lo que me sucede; pero cuando toco el piano me siento extraor­
dinariamente melancólica.

El.—Y yo también.
(De The Passing Show.)
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c o r r e s p o n d e h c i
m u i |  p a r l i t u l A r

Pascua la  (S an tan d e r) .
Pascuala , e sc r ito ra  arnena, 

no acertó. Po rque  Pascuala , 
creyendo hacer  cosa buena, 
hizo una  cosa m uy mala.

C. L. B a r tú s  (M adrid).— De
los seis que envió usted , se 
ad m itie ro n  t re s ,  en un  m om en­
to (le desesperada  generos idad .

Picazo (M álaga).
La na rrac ió n  de Picazo, 

t i tu la d a  “ Mala m u e r te ” , 
se m erece un  estacazo,
3 pero un  estacazo fu e r te ! . . .

T o rren tb ó  (M urcia). —  Los
t re s  “ m onos” e s tán  b ien  d ibu ­
jados ,  pero los ha  m andado u s ­
ted  sin  pie; y, sin  este re q u i ­
sito, es imposible publicarlos . 
Ya lo sabe usted  p a ra  o t ra  
vez.

E nriqu ín  (M adrid).
Como poeta, E nriqu ín ,

eres algo m alandrín .

E. L. P .  (C áceres).— Si usted  
t ie n e  empeño, como dice, en 
ver su nombre en B u e n  H u m o r , 

¿ p o r  qué en lu g a r  de m an d a r ­
nos esos a r tícu lo s  t a n  id io tas 
no nos envía  un  anuncio  de

“ MADRID V IEN A ”

[lHIISflIlll DE MODI
M. PEÑA 

Montera, 41.—Teléf. 16662

esa  t ien d a  de com estib les que 
h o n rad am en te  re g e n ta ?  ¡U s ted  
v e r ía  en n u e s t ra s  pág inas  su 
nom bre y  noso tros c o b ra r ía ­
m os un as  pese tas  po r la  in ­
serc ión  del reclamo, y  todos 
t a n  contentos! ¡M ien tra s  que, 
de  la  o tra  m anera ,  acabarem os 
todos  d isgustad ís im os y t i r á n ­
donos los t r a s to s  a  la  cabeza! 
3 Es una  cosa fa ta l !

Rebollo (Sa lam anca).
L a producción de Rebollo

“Los pericos de A ra n ju ez ” , 
d em u es tra  que su  meollo 
carece de sensatez .

Aniceto Escám ez de la  Pe- 
zuela  (Pueb la  del C aram iñal) .
No tiene  aprovecham ien to  ho ­
nesto.

Jo aq u ín  V. (M adrid).—^Ya sé
yo que e sc r ib ir  con g rac ia  
cues ta  m ucho t rab a jo .  Pero, 
¿qué  t ra b a jo  cu es ta  no e sc r i ­
b ir,  cuando uno ve que carece 
de la  g rac ia  susod icha?  ¿Q u ie ­
re  usted  hace r  el fa v o r  de 
decírm elo ?

P. L. G. (B arce lona).  — No
nos conform am os con eso. En 
cambio, u s ted  no tiene  m ás r e ­
m edio que confo rm arse  con 
que no nos conform em os nos ­
otros. ¡Q ué se le va  a  hacer!
¡ Son las in fam es des igua lda ­
des de la  vida!

L. M. M. (San ta  C ruz de 
T en e r i fe ) .—H a  tenido u s ted  la 
r a r a  fo r tu n a  de se r  adm itido  
con todas  sus consecuencias. 
P o r  lo tan to ,  su  fa n tá s t ico  a r ­
t ícu lo  se rá  inm orta lizado  en 
n u e s t ra s  secu la res  colum nas 
en  el p r im e r  m om ento  p ro p i ­
cio que sobrevenga.

R. G. T. (G ranada) .
Su a r t ic u li to  llegó...

A su tiem po se leyó...
A todos nos ind ignó ...
Y en  el cesto, a l  fin, cayó...
¡ Qué h orr ib le  trag ed ia !  I ¡ O h ! !

A tlan te  (M adrid).
El a r tícu lo  de Atlantei 

t i tu lad o  “ El p re te n d ie n te ” 
es u nas  m ia jas  cargan te ,  
u n  poquito  espe luznan te  
y m ás que un  poco indecente .

H. B. C. (Toledo).— Su t r a -
b a ji to  en  verso, no es que nos

haya  parec ido  mal, n i que nos 
haya  parecido ca ren te  de sa le ­
ro, ni que nos haya  parecido 
impropio de n u e s t ra s  colum ­
nas. Nos ha  parecido, senci­
llam ente , digno de que su  a u ­
to r  ing rese  en u n a  cárcel som­
b r ía  y  de sólidos m uros, y  en 
ella  perm anezca  h a s ta  que 
noso tros digam os “ ¡ b a s t a ! ” , 
que no lo d irem os m ie n tra s  vi­
vamos.

Manolo (B urgos).—^No sir-

—Regreso de la India, donde estuve cazando tig^res, y 
estoy encantado.

—¿Tuviste mucha suerte?
—Espléndida; no encontré un solo ejemplar.

(De II Travaso.— Roma.)

E. P . L. (A ran jnez) .— Sir­
ve m enos que el an te r io r .

J .  li. S. (M adrid).— Sirve to ­
davía  m enos que los p receden ­
tes.

\ 6 e rm á n  (U lldecona).
Usted , que es un  ca ta lán  

de lo m e jo r  de Ulldecona; 
u s ted ,  que es buena  persona, 
mi d is tingu ido  G erm án; 
usted , (jue d em u es tra  se r  
u n  honf^re  noble y  honrado, 
d íganos ,\vam os a  ver,
¿p o r  quéSese cuen to  h a  m an- 

\  [dado?...
Po rq u e  el^ susodicho cuento 

es una  cosa \que; si no proce ­
d ie ra  de un  eáballero  t a n  e n ­
can ta d o r  como usted ,  h ab r ía  
dado lu g a r  a  no sabem os qué 
clase de ag res iones  po r nu es ­
t r a  p a r te  y de lesiones g ra v í ­
s im as p o r  la  de usted .

P inocho (H uelva).
“ El som brero  de t r e s  p ico s” 

no vale  t r e s  p e r ro s  chicos; 
y  “ La novia  m u d a  y  so rd a ” 
no vale  u n a  p e r r a  gorda.

D. J. A. (V alladolid).— ¿B ro ­
m as a  costa  de los obispos, 
p a ra  que s u r ja  u n  lec to r  ca- 
to lic ís im o y  nos h aga  un  ca r ­
denal en un  ra p to  de explica ­
ble ind ignac ión? .. .  ¡E so , n u n ­
ca, querido  am igo... ,  a  no ser  
que u s ted  se com prom eta  so­
lem nem ente  a  rec ib i r  la  paliza, 
y  lo h aga  c o n s ta r  así  al pie 
de  su  a r tícu lo ,  poniendo las  
señas de su  casa  y  la  h o ra  
a  que u s ted  recibe!
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R E C o  N S T I  

T U Y E N t  E

Es un preparado' único, con  propiedades m a ­
ravillosam ente  c u r a t i v a s  y reconst ituyentes .  
La epidermis lo absorbe com o  las p lantas el  
riego. A lim enta los tejidos y aum en ta  su e la s ­
ticidad; limpia lé s  poros de toda  impureza y  
m ateria  exterior nociva; b lanquea  y conserva  
el cutis; borra pau latinam ente  las arrugas, sur­
cos y depresiones  fac ia les ,  ap licándola  en  la 
dirección que en el dibujo m arcan las f lechas,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  su  tersura y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  =  M A Y O R ,
M A D R I D

C om pañía G eneral de A rtes Gráficas.— M adrid.

t a
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B U E N  H U M O R

i

L a  p o e t is a .— Mis versos tienen ahora doble número de lectores que antes.

— ¡Cóm o! ¿ E s  que te has casado?
Dib. D E M E T R I O .— Madrid.Ayuntamiento de Madrid




